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La pena de muerta 
—y la guerra 

— 0— 

Muy lejos estamos ae adivi- 
nar los sentimientos nobles de 
los hombres, creemos y nos lle- 
vamos de pasiones criminales 
en unas y de misericordia en 
otras, no poniendo por delante 
la luz de la verdad en ningún 
caso, pues de lo contrario el 
mundo entero dejaria de obede- 
cer las órdenes de sacrificio que 
se les impone, _ 
No se puede concebir que per 

sonas sensatas den su grito de 
héroe al hombre que en batalla 

“Msangrienta exponga s vida has 
ta eliminarla por su fanatismo 
mal entendido. Millares de hom 
bres quedan tendidos en el cam 
'Ho de batalla dando sus gemi- 
osllenos de dolor, mientran sus 

seres queridos lloran en un rin- 
cónantes lleno de armonía. ¡Oh 
guerra! palabra fatidica que en- 
cierra dentro de sí el mayor de 
las crueldades, y sin el piadoso 
sentimiento para el caido. 
Nadie a la guerra o muerte 

mejor dicho pone trabas, todo 
lo contrario, hacen su corres- 
pondiente perorata, exponen mo 
tivos, hacen alarde al decirque 
es humanidad perder la vida en 
defensa de la patria; todo esto 
el mundo tiene que poner su voz 
de protesta, pues sólo acarrea 
al final de la jornada la ruina 
moral y material de los paises. 
Un reo, que por sus hechos es 

condenado a muerte, la nación 
entera pide clemencia; y por la 
guerra, en la cual queda el cam 
po sembrado de cadáveres, pasa 
lo coritrario, se piden más reser 
vas para llevarlas al camino de 
los primeros caidos. 
En resumen: un reo a muer- 

te tiene su hecho delictuoso en 
la -sociedad, y por tanto tiene 
ue purgarlo, quedando el juez 

libre de su fallo, ¡Pero los solda 
dos! esos pobres hombres arran- 
cados muchas veces del seno de 
los suyos, no tienen delito, mue 
ren a montones y nadie hace su 
debi:la protesta. 
FARMACIA “DEL PUEBLO“ 
Aparatos ortopédicos sobre 

medida. 
Implementos de fotografia— 

Optica. 

De José Ramón Ferrer 

Mi recuerdo de Gámez 
Marin 
(——) 

Yo creo que en'Francisco Gámez 
Marin no se cumplirá aquello 
de Aurora Dupin, la Jorge Sand 
literaria, de que «el olvido es el 
verdadero sudario de los muer- 
tos». 
Su larga e ininterrumpida la- 

bor como Catedrático de Idioma 
Castellano, le creó el afecto mez 
clado de admiración y respeto 
de los que fuimos parte de sus 
numerosos discípulos; afecto que 

.jen nosotros vivirá a pesar del 
tiempo que todo lo borra y lo 
destruye, 
Es que Gamez Marin, unia a 

la dedicación y cariño de su no- 
ble apostolado, su mnatural bon 
dadoso donde nunca -asomaba 
la más perceptible violencia. Por 
eso su muerte. al igual que la 
de Mr. Pool, el viejo profesor de 
Inglés de ojos muy azules y ca- 
bellos muy blancos, habrá con- 
movido en una tarde de presenti 
da tristeza, en su agitado palpi- 
tar, el corazón de la vieja uni- 
versidad. 
Siempre dictando sus clases, 

en la que parecía sentir verda- 
dero placer y en la que no po- 
nia 'su nota de cansancio el in- 
cesante ritino de tantos años; 
siemprela eterna sonrisa que 
jugueteaba en los labios, como 
si hubiera aprendido de Mora- 
tin, en su acepción sencilla, de 
que es menester con ella ins- 
truir a la juventud. 
¿Quién no evocark mañana 

en sus reminiscencia de estu- 
diante; la figura física y espiri- 
tual de Gámez Marin? 

Yo, de mi parte, recordarée 
siempre su figura obesa, su in- 
faltable habano en la boca, 
mientras que cruzando los gran 
des patios de la casa de estu- 
dio, pausadamente, como si _no 
tuviera prisa en llegar, sonrien- 
te iba respondiendo el saludo 
respetuoso de los que encontra- 
ba a su paso - 

Así se encaminaba al salón 
donde dictaría su clase. Una 
vez allí, se arrellanaba en el 
asiento detrás del pupitre y des 
pués de mirarnos breves instan 
tes con sus ojos mansos, rot:i- 
pía el silenci> con palabra sere 
na v reposada. 
Con explicaciones abundan- [ 

Cerro Chato tés y prolijas nos hablaba de las 

figuras de construcción y “asi 
desfilaba en procesión lenta, al- 
go de pleonasmo, elipsis o si- 
lepsis. 

Había, como siempre, quic- 
nes seguían con sumo interés 
su disertación deseosos de ad- 
quirir nuevos conocimientos y 
quienes hacían lo contrario. Es 
taban aquellos a quienes el Dr. 
oyena definía como mal estu- 
iante, sentados en las últimas 

bancas, cuando no para eludir 
una posible pregunta del profe- 
sor, para planear en cambio, pro 
gramas para la salida del re- 
cinto universitario. No faltaba 
entonces quien propusicrair a 
la Universidad de Mujeres o la 
Escuela Industrial, asegurando 
ante algún gesto dubitativo: 
«Allí salen pibas que lo dejan 

habían comprendido muy bien, 
y otros, como Piaccini, a pasear 
se por los largos corredores y 
con aquella desfachatez que lo 
caracterizaba, detenerse al paso 
de las muchachas, quitarse el 
sombrero, ponerlo 3&bajo del 
brazo e imitando el toque de la 
guitarra cantarles con vozaflau 
tada: «Asómate a la ventana te- 
soro mio». 

Mientras tanto, veíamos a Gá 
mez Marin perderse entre un 
enjambre de bulliciosa mucha- 
chada, repartiendo saludos con 
su infaltable habano y su eter- 
na sonrisa. 
Por eso digo, que la muerte, 

al tenderle sus alas y cubrirle 
sus ojos mansos com párpado 
de plomo, sellévó estereotipada 
la última sonrisa del querido 

a uno bizco». profesor. 
.Estos planes y muchos más, . 

hacen ellos, los de las " bancas 
de atrás, mientras el profesor ha r be habla. Centro Democrático 
Gámez Marin era meticuloso —c 

en sus explicaciones y parecía 
tener máximo empeño de que 
los que allí estábamos las asi- 
milase en lo posible, y era cuan 
do finalizaba que hacía su con- 
sabida pregunta: 

«¿Entendieron — muchachos? 
¿Entendieron no? Nuestra res- 
puesta era afirmativa. Mas, 
no conforme, con una mirada 
circular iba examinando nues- 
tros rostros como si quisiera des 
cubrir en ellos la. incompren- 
sión que no manifestibamos y 
en tono de duda volvia a pre- 
guntar con una particular in- 
flexión en la voz: ¿Entendieron 
muchachos? ¿Entcndieron mno? 
Era cuando Etcheverry y - Fer- 
nández Capurro, sin haberlo oí 
do, habiendo pasado el tiempo 
en amable plática sobre foot- 
ball semi-ocultos en sus bancas, 
como despertando de un largo 
sueño levantaban la cabeza ex- 
clamando a la vez: «Si, si ¿Có- 
mo no? 
De pronto, la campanilla ciúc 

trica, con su metálico tintineo, 
anunciaba de aquella clase su 
termino reglamentario. Presuro 
sos acudíamos a la puerta, don- 
de en el afán de salir todos de 
una vez, formábarmios un verda- 
dero remolino humano, 

Traspuesto el humbral, nos 
disgregábamos. Unos formaban 
grupo comentando la próxima 
clase de álgebra con 5u pavoro- 
sa ecuación de 27 gralo; otros. 
se dirigían a la biblioteca a re- 
pasar en su texto algo que no 

Hoy tendrá lugar el anuncia- 
dobaile en el prestigioso Cem 
tro Democrático ha programa- 
do un baile para sus asociados 
con motivo de la fecha del des 
cubrimiento. 
Auguramos desde ya, que los 

salones se verán rodendos de 
una selecta concurrencia la cual 
dará realce a la fiesta la gran 
sociabilidad de la cual se distin- 
gue siempre los actos como éste 
programados. E 

Lanas 
« | (( > 

Continñan siendo favorables 
las perspectivas de los merca- 
dos lazeros. 

Se han efectuado algunas ope 
raciones a más de seis pesos 
los 10 kilos, y es opinión gene- 
ral que esas cotizaciones aumen 
tarán en breve plazo. 
Tendremos a mnnestros lecto- 

res al corriente de las alternati 
vas de las negocios de este tex- 

— AVISE EN 
ESTE 

PERIODICO 



N EL HERALDO * “ 

CUENTO DE 

SERAF 

Torcuata escuchó en silencio, 
ruborizada pero complacida. Y 
así nació el idilio. Se dieron ci- 
ta cotidiamente bajo el sauzal 
taciturno, junto a aquella lagu 
na ribeteada de camalotes, testi 
go de sus reciprocas promesas. 
Torcuata notó que aquel amor 
iba echando raícesen su vida. 
“Rudecindo llegó a ser el re 

sero espiritual que arreaba a su 
voluntad la tropa de sus pensa- 
mientos, Ella, huraña y hostil 
hasta entonces, fué tierna y su- 
misa con el novio, merced al 
dulce beleño que envolvía to- 
das'las fibras de su feminidad, 
Y así pudo el gaucho poseer 
las primicias de aquella boca ro 
ja, envidia delmás maduro bu 
racuyá, y de aquel cuerpo cu- 
ya flexibilidad eclipsaba la de 
los mimbres....Pero la alegria y 
el dolor van de la mano, por el 
derrotero de cada vida, ofrecien 
do indistintamente sus copasal 
viajero. — 

— En el período"algido deaquel 
romance tosco y primitivo, esta- 
lló la guerra civil. Rudecindo, 
como buen criollo, tenía muy 
arraigado el amor a la divisa, 
y consideraba un deber defen- 
derla en las cuchillas. En vano 
Toreuata le suplicó llorande que 
nojuera a prender fuego pa los 
gráfides asar el churrasco. Ape- 
nas llegaron los suyos a _ levan- 
tarlo, el mozo se enroló lleno 
de entusiasmo. Al despedirse, 
ella le juró esperar su regreso o 
respetar su memoria, Poco des- 
pués, en un sangriento entreye 
r0, cayó el gaucho cosido por 
las lanzas enemigas. Torcuata 
supo que había muerto c>mo 
un varón, y repitió el juramen 
to que le hiciera al partir. Mer- 
ced a un esfuerzo de [esos - que 
sólo hacen las mujeres, evitó 
que su padre notase la honda 
pena que la embargaba. Apare- 
cía ante él tranquila, indiferen- 
te, cual sinada le hubiera ocu- 
rrido. Pero cuando se encontra- 
ba junto a la laguna de aguas 
sosegadas, bajo los sauces tris- 
tes que vieran florecer su belle- 
lleza y su amor, fluían a rau- 
óales las lágrimas de sus ojos 
ensonibrecidos por un 'dolor in- 
consolable, 
Su costumbre de buscar la so 

Jedad, el aislamiento, se convir- 
tió en una necesidad imperiosa. 
Sentía un gran alivio substra- 
yéndose a toda compañía hu- 
mana, abismándose en si mis- 
ma, auscultando a solas su co- 
razón, enfermo de incurable con 

IN . GARCIA 
Confiniación) 

cara, más huraña que munca. 
Por eso huía de todos los hom- 
bres, y buscaba el refugio . del 
monte para remover sin ser 
vista las pálidas cenizas de su 
dicha muerta..... 

A 
* 

Don Honorato Vega se había 
marchado bastante arenao por 
la negativa de Torcuata. 
Como era hombre de escaso 

ceso, no concebia que tuviéran 
los sentimientos más poder que 
la riqueza. Creia que todas las 

dos, que jiraban alrededor” de 
los potentados, fascinadas  por 
el brillo del oro, y por eso las 
comparaba con las barbuletas 
que tantas veces viera revolo- 
tear en torno a los candiles has 
ta quemarse las alas” 
Ese juicio que se habia for- 

mado del sexo debil, aumenta- 
ba el estupor y. el disgusto que 
le produjera su primer fracaso 
amoroso. y 1a M 
El nunca fué aficionado a 

juegos galantes, y si alguna vez 
apuntó algun real de ajuera; lo 
hizo de puro eurioso, pa pulsiar 
la suerte. Gustábale más con- 
templar sus majadas parejitas, 
parar rodeo a su-ganao lustro- 
so o acariciar el pingo de su 
andar, qne abrir la boca tras la 
más linda de las chinas.- Péero 
ahora que sesentía avejancaó y 
maceta, que le pesaban- los años 
y el hastio, queria formar un 
nido pa entretenerse sacando 
pichones aunque más no juera, 
y tener a quien dejarsu fortu- 
na cuando entregara el rosquete, 
pues de lo contrario ésta iría a 
parar a manos de algún avene- 
gra de letra menuda, 
Don Honorato era rico como 

pudo ser pobre. Tuvo la suerte 
de nacer con el riñdn cubierto, 
y la desgracia de no saber apro 
vecharlo. Si no se - ayeitó para 
aumentar sus bienes que le de- 
paraba su hado propicio, tampo 
co le dió el carcumen para go 
zar de ellos. No tuvo vicios ni 
virtudes. Siempre'fué desabrido 
como zapayo verdión. Vivió he 
cho un sanguango, derrochando 
torpemente sus díias entre los 
cuatro potreros de la estancia. 
Allí echó dientes, bigotes y rai 
ces. Como todo gaucho inepto 
y adinerado, sentía predilección 
por la política, y fué a lo úni 
co que se entregó con entusias 
mo. Los ases del partido de sus 
simpatías supieron sacar prove- 

goja. Por eso se tornó más chu- cho de su ignorancia. Se fingie- 

CHÚCARA 

mujeres eran bichitos atolondra. 

ron amigos suyos.y lo . procla- 
maron caudillo comarcano, Don 
Honorato se hinchó de orgullo 
ante aquella credencial partida- 
ria, y desde entonces sus ami- 
gos contaron con vacas para las 
reuniones y algunos 'peíos pa- 
ra los compañeros pobres, 'que 
eran carne: de sacrificio-en las 
patriadas. Pero eran tan visibles 
los sucios manejos políticos, que 
Vega ]llegóa comprenderlos y a 
repudiarlos. Y entonces, cansado 
de sú soledad; quiso buscar dis- 
tracción en el casamiento. El ya 
habia trotiao solo mucho tiem- 
po, ysi miraba-hacia atras en- 
contraba largo:y triste el cami- 
no recorrido. Tenía necésidad. de 
una compañera”. para el resto 
del viaje. Además los años le es- 
taban endireciendo ya :los: cara- 
tuces, y en la sangré sentía me- 
n0s.'calor ' que un perro - en'el 
hocico. Culpa de ello ye iba a 
pescar" cualquier dia - un un ro- 
manitismo,.y .- para » evitarlo.de.. 
biasbasdo Si ea e 
ven que le entibiase el Jecho:en 
las gélidas nochesinivernales. To 

que era: la que estaba más-a-ma 
no de las mujeres:que conocia, 
y porque: acoyarándose con ellá 
favorecía a la vez al:viejo pues| 
tero, quehabía sido siempre la 
fior de sus emplíaos. Por esa'ra 
zón fue que- se presénto en.el 
rancho de Peña a pedirle la gu 
Tisa.:Cuando regresó:a' la estan 
cia estaba hirviendo por el des- 
precio:de Torcuata: Péro a poco 
fué chairandoswira hasta sacar 
le filo por todos ladás, El erio- 
jo fué creciendo y alcanzó tam- 
bién “al padre' de la guacha. 
¡Aguél viejo bagual "no había sa 
bido educar a su hija, y por bru 
to lo iba a despachar en cuanto 
se refalase! Y -decidido a-cum- 
plir sin Jástima su propósito, es 
peraba el momento-oporiuno:. 
Por eso'aquella tarde que vió 

acercarse a don Atanasildo, mon 
tado en 5u mora: bichoca; se pre 
paró para agusitarlo. El viejo 
puestero llegó al galpón, - echó 
pie a tierra, y con el gacho en 
lamano fué a saludar.a su pa- 
trón que verbiaba en la gloric- 
ta. Vega lo recibió como a.pe- 
rro. 'Rozó a a-penas” su diestra 
y barbotó un gienas, seco y 4s 
pero. Pasaron. - varios minutos 
sin despegar los labios.-La frial- 
dad- del -recibimiento coltibía al 
puestero, que sin saber qué de- 
cir daba vueltas ál sombrero en 

| Gie, ¿y como n0 si - 

aquel silencio. 
—¿Qué viento lo trujo poacá 

mi amigo?—inquirió. 
—Vengo a darle relación de 

la chácara y las haciendas— - 
replicó Peña. « 
Con esas liebritas consigue h1 

lar un tema. El puestero habla 
de la sarna, que diezma la maja 
da; del carbunclo, que basurea 
novillos dia a dia; de la seca, 
que está murchando los trigales 
y el maizal. Ante el peligro que 
corren los bianes, Vega olvida 
la animosidad hacia Peña. Dic- 
ta órdenes. Entre ambos ior- 
man planes para conjurar el 
mal. Atanasildo busca hábilmen- 
te que la conversación recaiga. 
sobre su hija. Y entre matey pro 
sa logra abrir un claro para en- - 
trar a lo que le interesa. Enton- 
ces se tira al agua. b 
—La Torcuata—dice—ta arre 

pentida *e' no haberlo acetao - 
los otros dias, don—-Vega. 
+¿Endeveras mesmo? : 
—Comol'oye. Dejuro con mis 

consejos alcanzó a ver el lao 
gieno e las cosas, pues en cuan 
tito usté salió yo le pasé una” “ 
descompostura machaza, y la hi. i. 
ce entender que se habia por- 
tao - mal. Dispués d,eso n'hubo 
un dia que no le calentara las - 
orejas, y al fin se did cuenta”. 

londrada, sin pensar lo que há- 
cía. Y yo creo nomás. La pobre — 
cita es tan gurisa.. * 

[biera capiniao asina, Ve 
recia? ¡A'mí me sabe disgustar ; 
que"una guacha trate mal a un- - 
bombre gieno. y respetable! “A - 
más toy siguro, como se lo dije... 
a eya, que aunque campe- tui- — 
ta la vida, no va encontrar un — 
inárido igual a usté, . - E 
Don Honorato era tonto y va - 

nidoso, .y el elogio de Peña lo ' 
alagó. .. : p 
.No alcanzaba a comprender . 

el fin que perseguía su pueste- 
rO. 
* «Creyo que éste lo defendia y 
ensalzaba por bondad y agra- 
decimfento, y ese Werror suavi- 
zó.5u aspereza y lo predispuso 
en favor de Atanasildo, a 
“- Siguieron dando gieltas. a 
tema durante mucho rato. 
* Cuando el padre de Torcua- 
ta.se levantó para dirse, ya el 
sol se-desangraba, enrojeciendo 
les nubes del ocaso. ' 

- El viejo puestero machucó 
cordialmente la diestra de su” 
patrón, montó de un salto la so 
penca que mosquiaba acosada 
por la sabandija, y partió al tro 
tecito más alegre que sapo en 
temporal. ME 

¡Por fin iba c realizarse el 
sueño de toda su vidal ¡Sería 
rico, porque don Honorato Ve- 
ga le había dado palabra de ca- 
sarse con su hijal . 
-* 

* * 
* 

IH¿ra rqja. 

tre stis-manos callosas:- Por fin 
don Honorato rompió el hilo de : 

(Contimiará) 

que había obrao como una ato- . 

“£ Dejuro, Pero usté no la hu-" -
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5.300.000 - habitantes tieno Tokio 
Cr £Q9—3 

Esta capital es actunlmente 
la tercera ciudad del mundo en 
cuanto “a población se refiere, 
se le agregaron oficialmente 
ochenta y dos ciudades y aldeas 
suburbanas al extender su área 
siete veces sobre el total que 
tenía anteriormente. ; 
Su antigua población era de 

2.500.000 habitantes, y su área 
de 31 millas cuadradas; su po- 
blación actual es de cinco millo 
nes trescientos doce mil habi- 
tantes, y su area de doscientas 
treinta y tres millas cuadradas. 

Invento Aleman 

Según todos los informes, aca 
ba de inventar -un apárato de 
guerra muy mortífero. 

- Por otros cónductos se hace 
- conocer también que Alemania 
está en condiciones de producir 
municiones en gran escala y que 
pueda '?oner sobre armas, cua- 
tro millones-de “soldados y 60 
mil oficiales, . 

Pese pués, a todas las restric- 
ciones que se le impone aeste 
pais, su_ gran capacidad le per- 

% mite armarse, para un momeñto 
. preciso poder defenderse en for 
-Ima' ventajosa. : 
- “Ya llamó la admiración sus 
formidables: «acorazados de bol- 

- sillo»'y ya llamarán. la atención 
otros . invento: creados por su 
capacidad técnica. - C 

Economia 
— Jomtst 
P 

Para limpiar bien los cuchi- 
llos, lo mejor es frotarlos . bien 
sobre una patata cruda, corta- 
da en dos p , bien * empa- 
pados de piedra de limpiar - cu- 
chillos, pulverizada. . 

El resultado será aún mejor 
si se añade un poco de. carbo- 

- nato de soda. l E 
Para no rayarlos al limpiarlos 

se echan los polvos en un “tro- 
zo de alfombra y se frotan co- 
mo de ordinario, 

Los escritos de máquina - que 
deben . guardarse por mucho 

. tiempó, conviene hacerlos con 
máquinas de lampón, porque 

Vlos hecho con cinta, desapare- 
cena medida que pasa el tiem- 

po. s 

Los objetos y figuras de ye- 
so se limpian, dándoseles una 

que, al sccarse se desprende y 
cae, llevindosc todo lo sucio. 

MOTA. COMICA 
L 

(—4—) 
—|[La cocinera se ha caido y 

se ha roto la cabeza! 
—Despidela! Hace poco le 

adverti que le echaría en cuan- 
tose le volviera a romper al- 
go. : 

— AGRADECIMIENTO 
Cuando' murió Adriano VI, a 

quien detestaban los romanos, 
el júbilo del pueblo fue muy 
grande, y la puerta de la casa 
el médico que había asistido 

a Adriano (Giovani Antracino), 
apareció al dia siguiente ador- 
nada con guirnaldas de flores y 
la siguiente inscripción: 

«El Senado y el Pueblo ro- 
mano “al libertador de la pa- 
tria», 

Consejos a la 
“mujer casad 

- Si quieres ser feliz en tu ma- 
trimoriio, yó te prevengo con- 
trá lo siguiente: 4 
Empequeñecer a tu marido 
elante de Otras mujeres. ' 

- Protestar, especialmente, - por 
cosas insignificantes. 

Tratar de hacerte la jefe.— . 
- Alabarte demasiado en públi- 

Hablar con exceso. 
Interrumpir serias couversacio- 
[nes, con objeciones trivales. 

- Tener celos sin motivo. 
- Rebajar a tu marido en públi- 
co, M , r 

- Hablar. demasiado de ti mis- 
na. d 

* Contar al marido cuando vitel 
ve:a casa de la : oficina, todas 
las estúpidas pequeñececes suce 
didas durante el dia. 

“ Mentir, innecesariamente. (So 
loel precio de las cósas, “por 

ejemplo) 
Causar a tu marido la impre- 

sión de que todas tus amigas 
se divierten más que tu. 

Quejarte siempre de alguna 
enfermedad, generalmente ima- 
ginaria. Si estás . enferma en rea 
lidad consulta a un médico y 
que te cure. No te . conviertas 
en uno de esos enfermos men- 
tales, crónicos, y que tanto 
abundan en - los matrimonios. 
Nada hay que moleste más a 
un hombre. 

mano de engrudo de almidón Avi-.se _Ud. 
u 

Construcción de 
fortificaciones 
Un tanto desilusionada por 

los mediocres resultados que 
hasta ahora han dado las confc- 
rencias sobre desarme, Bélgica 
ha apurado la construcción de 
sus fortificaciones en la linea de 
la frontera oriental, respondien- 
do a los pedidos del pueblo, que 
solicita que el pais debe asegu- 
rar su integridad, 

Esas construcciones incluyen 
una serie casi ininterrumpidas 
de pequeñas posiciones defensi- 
vas permanentes, con un nuevo 

y magnífico fuerte en Eben-Em 
mel, que domina todos los cami 
nosde un invasor que tratara 
de entrar desde Alx-Chapelle y 
Colonia. 

Inteligentemente escondidas 

tque sostengo que el buen ejem 
plo paterno ejerce especial in- 
luencia en el corazón de los 
niños. Si en el horar prevalece 
la austericad, ei ordez, el senti 
miento del bier, la — conciencia 
del niño se adccuará a esias 
normas y resurgirá victorio:a, 
en medio de un ambiente so- 
cial minado por focos de co- 
rrupción, una personalidad re- 
cia capaz de emanciparse de 
las liraduras funestas y de las 
oprobiosas tiranías morales. 
Con el buen ejemplo, cuidan- 

do de noofrecer el Jamentable 
espectáculo de caídas irrepara- 
bles, el padre puede influenciar 
asus hijos, modelando $u ca- 
rácter para contribuir a la re- 
generación social con elemen- 
tos sanos y útiles. 

por «matorrales y ubicadas en 
lugares estratégicos, estas forti- 
ficaciones permanentes serán 
ocupadas por los defensores só- 
lo en casos de emergencia. 

Ellas están dotadas de aine- 
tralladoras y artillería ligera.Su 
sólo propósito es hacer imposi- 
ble o lo más dificil posible un 
ataque sorpresivo y dar tiempo 
al ejército regular para que.se 
encuentre a lo largo de la lí- 
nea del Mosa. 

La influencia del 
buen ejemplo 
— — 

Muchas veces criticamos al 
niño moralmente defectuoso, sin 
entrar a analizar las causas que 
determinaror! su desvío. 
Generalmente el origen de la 

perdición de la juventud, resi- 
de,—como ya he tenido oportu- 
nidad de destacarlo,—en la _in- 
diferencia de los padres. Pero 
los padres conscientes, que tie- 
nenuna alta noción de su res- 
ponsabilidad y de sus deberes 
naturales desde que contraen 
solemnemente- el compromiso 
de honor al formar un “hogar 
de velar celosamente por la crian 
za y educación de sus hijos, ja- 
más rehuyen los sacrificios que 

sonalidad de éstos. 
Realmente, pues, los indife- 

rentes son aquellos individuos 
tarados por- los vicios, oscureci- 
dos por las pasiones e insensi- 
bles a los imperativos del — por- 
venir. : 
Como es posible concebir que 

el espíritu delicado del niño no 
|se contamine y pervicrta a te- 
prana edad, formando un esla- 
bón más en a cadena de dolor 
y de miseria moral que está 
transformando los destinos de 
la humanidad? 
Es por esta circunstancia 

imponga la formación dela per| 

U POOVECT 
El señor Andreoli miembro 

del Señado, acaba de presentar 
a ese cuerpo legislativo un pro 
yecto por el cual se deja ensus 
penso por el término de seis me 
ses las eiecuciones por deudas 
debido a la delicada situación 
porque atraviesa el comercio y 
a industria. 

Cambío 
(20000+) 

América sufrirá un cambio 
en su” situación territorial el 
año entrante, así lo acaba de 
decir un hombre de ciencias. 
A estar a sus estudios y vati- 

cinios el mar hará desaparecer 
Chile, parte de la Argentina y 
Perú. 
Los Andes, cuyos altísimos pi 

cos se pierden en las nubes, y 
por la boca lanzan lava, fuego 
y humo, hoy, no retistirán el 
enipuje de las olas. Todo desa- 
parecerá y la extención de Amé 
rica disminuirá, mientras la mar 
extenderá su caudal de agua. 

— AVISE EN 
— ESTE - 
PERIODICO 



EL HERA.LDO' 

SOCI 
VIAJEROS 
Visitaron la población el se- 

ñor Felipe Cantera y su hijo 
Conrado. 
Estuvo en la localidad el _se- 

ñor Jacinto Silvera. 
Vimos de paso por ésta a los 

señores Rufino y David Sara- 
via. 

Procedente de la 5 sección 
de Treinta y Tres, lugar de su 
residencia nos visitaron el comi- 
sario y escribiente de la misma, 
señores Severo Lago y Ramón 
Bauzá. 

OR. HECTOR MARTIRENA 

RAYOS X, LUZ ULTRA 

VIOLETA ELECTRICIDAD, 

MEDICA, 2MICROSCOPIA 

DIATERMIA 

Cerro — Chato 

Por Santa Clara el sub comi- 
sario señor. Doroteo Perez. 
Para Treinta y Tres el se- 

ñor Ramón O. Pereira y el jo- 
ven Isabelino Facal. 

Visitó la póblación el  señor 
Aquiles Preza. 

Por Montevideo el señor Ma- 
nuel Romero y señora. 

Visitó esta redacción el joven 
Jacinto Silvera (bijo). 

AGRADECIMIENTO 

Alejandro Ferreira y señora 
agradecen sinceramente las de- 
mostraciones de condolenc¡a. re 
cibidas con motivo de su recien 

ALES: 
la fresca arboreda, murmullo de 
los pueblos que se agitan, poe- 
sía de los campos que florecen; 
arrullos de palomas sobre- .los 
altos olmos, vuelos quebrados 
de azules golondrinas, maripo- 
sas'plateadas, calma: - profunda|.. , 
en desfilar los dias cargados de 
esperanzas, y abiertos los balco 
nes de la vida dan paso libre a 
la dorada orgía. 
Bendita -primavera, que nos 

traes bajo tus alas blancas toda 
la grandeza y todo lo sublime; 
quiera la Naturaleza que el pol 
vo que se levanta de los siglos, 
no empañe jamás ese radiante 
Febo con que nos acaricias la 
frente, todavia marchita por el 
cierzo helado, 

Bendita primavera que - d|s¡— 
pas todas las tinieblas de la fuer 
za del mal que oprimena _esas 
almas enfermizas, que oprimen 
a esas almas doloridas, donde el 
infausto gérmen de la miseria 
florecid. Si, bendita seas ¡mma— 
vera blanca. 

LIZARDO ROBLI& 

0500 TOO 

. DE PUEBLO OLIMAR 

Carreras 
G“¡º."—-, 

Las carreras efectuadas el do 
mingo fueron ganadores en sus 
respectivos ternos, el «Gateado» 

COMPASIÓN 
Como ventana que ni'en noch:s plateadas 
ha turvado su calma la voz de un trovador, — , 
como un-templo desierto con sus puertas - cerradas N 
conlo- fresca i'nagnol¡a que munca-ha'dado flor.' 

Como -triste arboleda que al despértnr la aurora 
no viene entre sus ramas ningún ave a cantar, 
como flor delicada que-no exhala aroma 
como un ángel que duerme del c1elo en ún paftal 

-+ Como poema de un 1¡bro que aún no ha sido abierto. 
como un ave sin alas en medio del desierto, 
asi es el alma de la mujer que nunca amó. 

- Aunque sea de v1r%en excelsa su pureza 
aunque sea un d ado- de virtud y de belleza, 
no hay ídolo en su trono, tenédle compasión. 

+ 

E GONZALEZ 

F.R O 
Frio, frio-que mi, carnes amoratas; 
frio, hiclo de crepúsculo invernal 

como losas, como cal. 
gris, opaco como, mármoles y p1edras, 

Frio duro como pledra de algún páramo,. 
quea mi sangre has acortado la habitual celeridad. 
y me dejas aterida como el viento al ave debil' 

5,£0M0, el ala de sa barca que tirita sobre el mar. 
.'., Mecbala 26d PEO e ii 

Te vas, rudo d:a de mv1emo, “gris y mudo.. 
—solo se oye ds1a ola Ja alabra indescifrable 
y he penado en las frialda les de 1os pechos que no- 

=1 sentir las opreciónes de ceniza 
[Dlaten . 

de esta tarde. 

“.. ... MARGARITA ALVAREZ 
de Treinta y Tres y el c¿amon 
de Atanasio Silvera. 
El lunes fué el desempate en- 

tre dichos caballos, habiendo sa 
lido ganador el «Gateados 

A VI so 
" — Hagosaber a todos los poseedores de boletos de - 

una Rifa de la Ortofónica de mi propiedad, anuncia 
ada para la última jugada del mes de Setiembre 
queda postcrgada para finesde Diciembredel corrien ' 
te año. ¿ ' 

te duelo, 
y La concurrencia en remates 

ENFERMOS y pista fué bastante escasa, a 
pesar de haber sido caballos de 

—Guarda cama desde hace bastante renombre en la zona. 
varios dias la simpática joven- 
cita Celeste Sanez. 

Deseámosle una rápida con- 
valescencia. 

NECROLOGICA 

El nueve del corriente dejó 
de existir el señor Marcos Ro- 
driguez, estimado vecino de és- 
ta. 
Hacemos llegar hasta sus 

deudos nuestra condolencia. 

La Primavera 
—oog00— 

Ha llegado..Todo resplan- 
deciente y bello, todo juventud 
y amor. Bajo el inmenso Octa- 
no de luz que se ha volcado so- 
bre la tierra fecunda, palpita el 
corazón de la alegría. 
Todo se ha estremecido ante 

el resurgimiento de - la prima- 
vera; cantares, mil cantares en 

Otro pa|ac¡o flo- 
tante 

El-29 del corriente será bota- 
da al agua la navs.más gran- 
de delmundo. Se llama el nue- 
vo transatlántico «Isle de l"mn- 
ces 

Las caracteristicas de este pa 
lacio flotante son: 313 metros 
de eslora, 26 de manga, 52 de 
altura desde la quilla a las chi 
menea. _ 
Sus máquinas tendrán fuerza 

de 160.000 caballos y alcanzará 
una velecidad de 28 nudos por 
hora. 
La botadura de este coloso, 

hace estudiar a las autoridades 
marítimas las disposiciones pa- 
ra realizar el atraque, pues ni 
Nueva York tiene el muelle ne- 
cesario. 

Cerro Chato, Setiembre de 1932 
Motsés Becerra 

DEL . PASADO 
Y cuando por tu memoria evocadora 
paseel espejismo de los recuerdos 
y creas que tu alma se siente redentora, 
pensad, en. las cenizas de tu vil desacuerdo. 

" Pensad que tu belleza, no ha de lavar triunfante 
los escombros funestos de tu inmensa traición, . 
fueron ga-ras filosas que pusistes delante 
de la marcha serena, de mi fiel devoción. 

Y si pasas sombría por lasenda del mal, 
y de nuevo buscaras de mis pasos la huella 
para unirte a mi vida, ser mi fúlgida estrella, 

estudia les. deberes de la santa mujer, 
y sialegres sintieras que | ha llegado el saber 
que tus labios pronuncien juramento inmortal. 

LIZARDO NOBLIA 


